
En medio del contexto marcado por la 
adversidad que se vive actualmente en 
Venezuela, las organizaciones de la so-
ciedad civil tienen el reto de sobrellevar 
su labor de promoción y defensa de de-
rechos humanos y no sucumbir a la des-
esperanza individual y colectiva. Para 
ello, ha sido clave el concepto de resi-
liencia y su aplicación práctica. 

La labor de un defensor o una defen-
sora implica confrontar situaciones ad-
versas, tanto propias como de las vícti-
mas de violaciones de derechos huma-
nos que defiende, y a su vez solventarlas 
de la manera más favorable. Ello se re-
laciona directamente con el concepto de 
resiliencia, es decir, con la superación 
de una situación traumática o de infor-
tunio de forma positiva.

Para Jo D’ Elia, director ejecutivo de 
Civilis, la reflexión y la toma de decisio-
nes acerca del desarrollo de capacidades 
para hacer frente y superar patrones de 
amenaza de elevado potencial negativo 
permiten a las organizaciones continuar 
cumpliendo su misión y garantizar la 
integridad de cada uno de los miembros 
y destinatarios.

Agrega D’ Elia que los contextos de 
opresión política crean este tipo de ad-
versidad. Los patrones de intimidación, 
violencia, crueldad, censura, privación 
social y económica y cierre del espacio 
cívico, entre otros, por sus mismas ca-
racterísticas intencionales y planificadas 
generan un cuadro complejo de amena-
zas que coloca a las personas en cons-
tante estado de peligro a violaciones de 
derechos humanos, con alta probabili-
dad de generalizarse como consecuencia 
de las lógicas de los sistemas no demo-
cráticos para mantenerse en el poder, 
excediendo las capacidades de las so-
ciedades para protegerse, en ausencia 

de Estado de derecho, instituciones ju-
diciales independientes y otros factores 
de contexto mitigadores. 

Otro defensor de derechos humanos, 
Marino Alvarado, ex coordinador gene-
ral de Provea, considera que el trabajo 
de defensa de los derechos humanos 
siempre conlleva riesgos y está minado 
de adversidades: “Es una lucha perma-
nente contra las arbitrariedades del po-
der y una lucha por obtener justicia en 
países que apuestan a la impunidad”.

Aunque es frecuente para las organi-
zaciones y los activistas subestimar sus 
triunfos e incidencias, la resiliencia im-
plica tener mayor comprensión de los 
impactos positivos que se logran tanto 
en la acción individual como colectiva.

De acuerdo a Alvarado, “el día a día 
con frecuencia intenso y donde lo ur-
gente se impone a lo importante se roba 
los espacios para la reflexión pausada 
de aciertos y errores, de triunfos y fra-
casos, de análisis de las oportunidades 
en medio de las dificultades”.

Por eso, la resiliencia obliga a reflexio-
nar con espíritu abierto y tolerante para 
ver el camino andado y diseñar la ruta 
a seguir.

La finalidad debe ser lograr una so-
ciedad civil resiliente, con un compro-
miso activo y solidario con la defensa 
de los derechos humanos, la democra-
cia, el Estado de derecho y la justicia, 
que parta de sus propias convicciones 
y vocaciones hasta recuperar condicio-
nes favorables y seguras para la realiza-
ción de sociedades libres y democráticas.

 De este modo, en el enfoque de ad-
versidad, la resiliencia es una forma de 
protección que consiste en prepararse 
para superar las amenazas y sus traumas.

Ante la coyuntura, las organizaciones 
de la sociedad civil venezolana han 
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… es necesaria tanto 
una comunidad 
internacional activa en 
su responsabilidad de 
proteger, como una 
población y sociedad 
civil resilientes, capaces 
de desafiar los patrones 
de amenaza, a través de 
la defensa de los 
derechos humanos, la 
democracia, el Estado 
de derecho y la justicia.

adoptado medidas resilientes que inclu-
yen, entre otras cosas, articulación, ac-
ción y catarsis colectiva.

Los ejemplos van desde las acciones 
conjuntas de documentación y denuncia 
ante los organismos internacionales de 
protección como las Audiencias de la  
cidh, Informe epu de la onu, informes a 
los distintos Comités y Relatorías, hasta 
los pronunciamientos públicos que con-
denan violaciones de derechos humanos 
y que son elaborados, suscritos y difun-
didos por decenas de organizaciones.

De igual forma, destacan los eventos 
como el iii Encuentro de Defensores y 
Defensoras de dd.hh. celebrado en el 
mes de noviembre de 2017, en el cual 
más de 160 activistas de todo el país se 
reunieron en Caracas con el fin de visi-
bilizar el trabajo de las organizaciones 
de derechos humanos en medio de la 
coyuntura actual, así como también dis-
cutir los diversos retos de los que forma-
rán parte a futuro.

Este trabajo en red minimiza las vul-
nerabilidades individuales, permite ca-
nalizar las emociones colectivamente y 
fortalece al movimiento de derechos hu-
manos en su conjunto.

Otro ejemplo concreto son las redes 
de ayuda que se han creado, incluyen-
do las redes sociales de distintas ong, 
para la búsqueda, intercambio o dona-
ción de medicinas e insumos médicos 
ante la crisis humanitaria que atraviesa 
Venezuela. Es lo que ha venido coordi-
nando, por ejemplo, la organización Ac-
ción Solidaria.

En este contexto, la resiliencia puede 
ser considerada como un mecanismo 
para combatir la desesperanza y sobre-
ponerse a la adversidad.

Para D’ Elia, el enfoque de protección 
basado en la adversidad ofrece otras 
maneras de afrontar situaciones de ame-
naza cuando estas no dependen de la 
vulnerabilidad y sobrepasan las capaci-
dades de protección.

En contextos particularmente adver-
sos –afirma– es necesaria tanto una co-
munidad internacional activa en su res-
ponsabilidad de proteger, como una po-
blación y sociedad civil resilientes, ca-
paces de desafiar los patrones de ame-
naza, a través de la defensa de los de-
rechos humanos, la democracia, el Es-
tado de derecho y la justicia.

En Civilis dd.hh. consideran un factor 
clave y esperanzador fortalecer al movi-
miento de derechos humanos, incorpo-
rando a más personas, grupos, organi-
zaciones, comunidades y redes de vo-
luntarios a las actividades de defensa y 
promoción, con el fin de reafirmarlos y 
apoyar en ellos los esfuerzos legítimos 
de poner fin a los abusos, buscar justicia 
y restituir la plena vigencia del Estado 
de derecho y de la democracia.

La desmedida represión en Venezue-
la durante el primer semestre de 2017, 
como respuesta del Gobierno de Nicolás 
Maduro ante las protestas, dejó impor-
tantes secuelas en la sociedad venezo-
lana, a raíz de las violaciones graves y 
sistemáticas a los derechos humanos y 
la imposición de una fraudulenta Asam-
blea Nacional Constituyente. 

Ante la tendencia de resignación de 
la sociedad venezolana en general, y 
para evitar repliegues en la sociedad ci-
vil en particular, se ha fortalecido la ar-
ticulación y el trabajo en red del movi-
miento de derechos humanos; asumien-
do las derrotas, pero resaltando las vic-
torias, apoyándose unos a otros mientras 
se exploran estrategias conjuntas y se 
atiende, en lo particular, al autocuidado 
de los defensores de derechos humanos.

La fuerza de la sociedad civil es su 
energía colectiva, que a su vez impacta 
en la resiliencia social como mecanismo 
de superación de adversidades y exigi-
bilidad de derechos para poner fin a los 
abusos del poder.

 En contextos de opresión como el de 
Venezuela, la resiliencia se aprende y 
debe ser asumida de manera activa, con 
el fin de coadyuvar en la reinstituciona-
lización del país y en la consecución de 
la justicia y de la vida digna. Es un enor-
me reto que convoca a la unidad de 
acción y al esfuerzo de los venezolanos 
comprometidos con la democracia.
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